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Primera lectura1

Hoy celebramos la Eucaristía contemplando el
rostro de Dios: un Dios compasivo y
misericordioso, rico en amor y fidelidad; un
Dios que es comunión y que no envía a su Hijo
para condenar, sino para salvar.
En este día particular, en el que nuestro país
vive la primera vuelta de las elecciones
presidenciales, traemos al altar la vida de
Colombia: sus esperanzas, sus tensiones, sus
heridas y su anhelo de justicia y paz.
Pidamos que el Espíritu Santo ilumine la
conciencia de cada ciudadano, fortalezca el
compromiso responsable con el bien común y
nos conceda vivir este momento democrático
sin odio ni violencia, con respeto, serenidad y
sentido de nación.
Que esta Eucaristía nos ayude a recordar que
ningún proyecto humano puede sustituir a
Dios, pero que toda decisión política debe
orientarse al servicio de la dignidad humana y
a la construcción de la paz.
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LA SANTISIMA TRINIDAD MISIONEROS REDENTORISTAS

En aquellos días, Moisés madrugó y subió a
la montaña del Sinaí, como le había
mandado el Señor, llevando en la mano las
dos tablas de piedra.
El Señor bajó en la nube y se quedó con él
allí, y Moisés pronunció el nombre del
Señor.
El Señor pasó ante él proclamando:
«Señor, Señor, Dios compasivo y
misericordioso, lento a la ira y rico en
clemencia y lealtad».
Moisés al momento se inclinó y se postró
en tierra. Y le dijo:
«Si he obtenido tu favor, que mi Señor vaya
con nosotros, aunque es un pueblo de dura
cerviz; perdona nuestras culpas y pecados
y tómanos como heredad tuya».

Palabra de Dios



Evangelio4
Lectura del santo evangelio según

san Juan 3, 16-18

Lectura de la segunda carta del apóstol san
Pablo a los Corintios 13, 11-13

Segunda lectura3

Palabra de Dios

V. Bendito eres, Señor, Dios de nuestros
padres, bendito tu nombre santo y glorioso.
R/
V. Bendito eres en el templo de tu santa
gloria. Bendito eres sobre el trono de tu reino.
. R/
V. Bendito eres tú, que sentado sobre
querubines sondeas los abismos. R/

V. Bendito eres en la bóveda del cielo. R/

Tanto amó Dios al mundo, que entregó a su
Unigénito, para que todo el que cree en él no
perezca, sino que tenga vida eterna.
Porque Dios no envió a su Hijo al mundo para
juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve
por él. El que cree en él no será juzgado; el que no
cree ya está juzgado, porque no ha creído en el
nombre del Unigénito de Dios.

R/A ti gloria y alabanza por los siglos

Salmo Responsorial2
3

Palabra del Señor

Hermanos, alegraos, trabajad por vuestra
perfección, animaos; tened un mismo sentir y
vivid en paz. Y el Dios del amor y de la paz estará
con vosotros.
Saludaos mutuamente con el beso santo.
Os saludan todos los santos.
La gracia del Señor Jesucristo, el amor de Dios y
la comunión del Espíritu Santo estén siempre con
todos vosotros.

Homilía 5
Por: P. Alcides de Jesús Orozco Orozco, CSsR.

Queridos hermanos y hermanas:
Celebramos hoy la gran solemnidad de la
Santísima Trinidad, el misterio central de
nuestra fe cristiana. No celebramos una
idea abstracta ni una fórmula matemática
sobre Dios. Celebramos al Dios vivo que
se nos ha revelado como Padre, Hijo y
Espíritu Santo: un solo Dios en tres
Personas, comunión eterna de amor. La
Trinidad no es un problema para
resolver; es un misterio para contemplar,
adorar y vivir.

San Agustín decía: “Si lo comprendes, no
es Dios”. Con esta expresión nos
recuerda que el misterio de Dios supera
nuestra inteligencia, pero no contradice
nuestra fe. Dios se revela para acercarse
al hombre y para introducirnos en su
misma vida divina.
1. Dios se revela como misericordia y
ternura. En la primera lectura del libro
del Éxodo, Moisés sube al monte y allí
Dios se manifiesta diciendo: “El Señor, el
Señor, Dios compasivo y misericordioso,
lento a la ira y rico en clemencia y
lealtad”.

El primer rostro con el que Dios quiere
ser conocido es el de la misericordia.
Antes que juez, Dios es Padre; antes que
castigo, Dios ofrece alianza y perdón.
Moisés se postra y pide: “Camina con
nosotros”. Ese es el gran deseo del
pueblo: que Dios no abandone a sus hijos.
La Trinidad no es un Dios lejano
encerrado en el cielo. Es un Dios que
camina con su pueblo, acompaña sus
luchas, escucha el clamor del pobre,
sostiene al enfermo y levanta al pecador.
El Papa Francisco recuerda: “La Trinidad
es la fuente infinita de la misericordia”
(Ángelus, 26 mayo 2013). Cuántas
personas hoy viven con miedo de Dios,
pensando que Él sólo condena. Pero el
Evangelio de hoy nos muestra lo
contrario: Dios ama primero.



4. La Trinidad: modelo para nuestras familias y
comunidades. San Pablo, en la segunda lectura,
exhorta: “Vivan en paz y el Dios del amor y de la
paz estará con ustedes”. La Trinidad es perfecta
comunión. Allí no hay egoísmo, división ni
rivalidad. El Padre vive para el Hijo; el Hijo se
entrega al Padre; el Espíritu Santo une en el
amor.

Qué urgente es hoy aprender de la Trinidad: en
nuestras familias divididas, en comunidades
fracturadas, en grupos apostólicos donde a
veces hay orgullo y rivalidad, en una sociedad
marcada por la violencia y la polarización.
El Papa Benedicto XVI enseñaba: “La Iglesia es
llamada a reflejar la belleza de la Trinidad en la
comunión fraterna”. No podemos decir que
creemos en la Trinidad y vivir sembrando odio,
chismes, divisiones o resentimientos. La mejor
imagen de la Trinidad no es un dibujo; es una
comunidad que vive en el amor.

5. Aplicación pastoral. Hoy la Palabra de Dios nos
invita a varias actitudes concretas:

 a) Recuperar la experiencia de Dios como Padre
misericordioso. Muchos viven una fe basada sólo
en el miedo. Dios quiere hijos confiados, no
esclavos aterrados.
b) Volver a Jesucristo. Cristo es el rostro visible
del amor del Padre. Quien se aleja de Jesús
termina perdiendo el sentido de Dios.
c) Abrirnos al Espíritu Santo. El Espíritu sana,
fortalece y renueva nuestras comunidades.
Necesitamos cristianos guiados por el Espíritu y
no por el egoísmo.
d) Construir comunión. La Trinidad nos llama a
ser instrumentos de reconciliación: en la familia,
en la Iglesia, en la sociedad.
Conclusión. Queridos hermanos: Cada vez que
hacemos la señal de la cruz proclamamos el
misterio más grande de nuestra fe: un Padre que
nos creó, un Hijo que nos redimió, un Espíritu
Santo que nos santifica.
La Trinidad no es una teoría complicada; es el
amor de Dios derramado sobre nosotros.
Pidamos hoy la gracia de vivir sumergidos en ese
amor trinitario para que nuestras familias,
comunidades y parroquias reflejen la comunión
del cielo. Que María Santísima, hija del Padre,
Madre del Hijo y esposa del Espíritu Santo, nos
ayude a vivir siempre en la presencia del Dios
Uno y Trino. Amén.

2. “Tanto amó Dios al mundo…” El Evangelio de
San Juan nos presenta una de las frases más
hermosas de toda la Escritura: “Tanto amó Dios
al mundo que entregó a su Hijo único”. Aquí
encontramos el corazón de la Trinidad: El Padre
ama. El Hijo se entrega. El Espíritu Santo
comunica ese amor a nuestros corazones. No
dice el texto: “Dios se cansó del mundo”, sino
“Dios amó al mundo”. Aun con sus pecados,
heridas y contradicciones, Dios sigue amando a
la humanidad.

San Juan Pablo II enseñaba: “La Trinidad es un
misterio de amor. Dios en su vida íntima no es
soledad, sino familia” (Catequesis sobre la
Trinidad).
Y el Catecismo de la Iglesia Católica afirma: “El
misterio de la Santísima Trinidad es el misterio
central de la fe y de la vida cristiana” (CEC 234).
Por eso, toda nuestra vida cristiana comienza y
termina en el nombre del Padre, del Hijo y del
Espíritu Santo.

Nos persignamos constantemente, pero muchas
veces lo hacemos de manera rutinaria. Cada
señal de la cruz es una proclamación de fe en el
Dios Trinitario que nos salva.
3. Cristo no vino a condenar sino a salvar. El
Evangelio continúa diciendo: “Dios no envió a su
Hijo al mundo para condenar al mundo, sino
para que el mundo se salve por Él”. Jesús no
vino a aplastar al pecador, sino a rescatarlo.
Esta palabra es profundamente esperanzadora
para nuestro tiempo. Vivimos en una sociedad
marcada por el juicio, la exclusión y la
indiferencia. Muchas personas se sienten
condenadas: por su pasado, por sus errores, por
sus fracasos familiares, por sus heridas
interiores.

Pero Cristo viene como Redentor. Como hijos
de San Alfonso María de Ligorio,
comprendemos que el centro de nuestra
espiritualidad redentorista es precisamente este
amor misericordioso de Dios. San Alfonso decía:
La Trinidad se convierte entonces en escuela de
amor y comunión.



Oración de los fieles6

Confiando en el Dios compasivo y
misericordioso, que tanto amó al mundo y que
entregó a su Hijo para salvarlo, elevemos
nuestras súplicas diciendo:

R/ Señor, fuente de amor y de paz, escúchanos.R/ Señor, fuente de amor y de paz, escúchanos.R/ Señor, fuente de amor y de paz, escúchanos.

1.Por la Iglesia en Colombia, para que, iluminada
por el amor del Padre, la gracia de Cristo y la
comunión del Espíritu Santo, sea signo de
unidad en medio de la polarización y anuncie
con claridad el Evangelio del amor y la
reconciliación. Oremos.

2.Por nuestra nación, en esta jornada electoral,
para que cada ciudadano vote con conciencia
recta, libertad interior y sentido del bien común,
buscando lo que más favorezca la justicia, la vida
y la paz.  Oremos.

3.Por los candidatos y sus equipos, para que
actúen con respeto, responsabilidad y espíritu
democrático, evitando la desinformación, la
agresión y toda forma de violencia verbal o
social.  Oremos.

4.Por quienes temen el futuro del país, por
quienes se sienten excluidos o desesperanzados,
para que experimenten que Dios no abandona a
su pueblo y que siempre es posible construir
caminos de reconciliación.  Oremos.

5.Por nosotros aquí reunidos, para que no
dejemos que la "levadura" del miedo, del odio o
del fanatismo fermente nuestro corazón, sino
que vivamos como hijos de un mismo Padre y
constructores de comunión. Oremos.

Padre bueno, tú que eres rico en misericordia y
fiel a tu alianza. acompaña a Colombia en este
momento decisivo. Danos gobernantes rectos y
un pueblo comprometido con la verdad, la justicia
y la paz. Por Jesucristo, nuestro Señor. R/. Amén.  
R/. Amén.

Oración conclusivaOración conclusivaOración conclusiva

Jesús mío, creo que tú estás en el
Santísimo Sacramento de la Eucaristía. Te
amo sobre todas las cosas y deseo
recibirte ahora dentro de mi alma y ya que
no te puedo recibir sacramentalmente, ven
a lo menos espiritualmente a mi corazón; y
como si ya te hubiera recibido, te abrazo y
me uno todo a Ti. ¡Ah Señor! No permitas
que jamás me aparte de Ti.

COMUNIÓN
ESÍPIRITUAL

Señor de los Milagros, porque nos amas, hemos
venido a visitarte para alabarte, bendecirte, y darte
gracias por tantos favores que nos has concedido.

Señor de los Milagros, porque nos amas nos
arrepentimos de los pecados que hemos cometido y
con los cuales te crucificamos en nuestros
corazones, te prometemos comenzar desde hoy una
vida nueva.

Señor de los Milagros, porque nos amas, quiere verte
presente en cada uno de nuestros hermanos.

Señor de los Milagros, porque nos amas, hemos
venido a suplicarte como el leproso del evangelio:
Señor, si quieres, puedes curarnos (Cf. Mc 1,40).
Perdona nuestros pecados y cura las enfermedades
que nos hacen sufrir.

Señor de los Milagros, porque nos amas nos
consagramos a tu servicio con nuestras familias,
seres queridos, trabajos, problemas y alegrías.

Señor de los Milagros, porque nos amas, queremos
vivir contigo durante la vida para vivir contigo en el
cielo.

Oh María, Madre del Perpetuo Socorro, presenta
esta consagración a tu divino Hijo. Amén.

  Consagración 
Al Señor de los Milagros



La Fundación Casa del Peregrino, ubicada a un costado de la
plazoleta Lourdes, le ofrece los servicios de: baños, almacén de
reliquias, hotel,  restaurante, cafetería, librería, y parqueadero
detrás de la Basílica. Al consumir un servicio o adquirir un
producto de la fundación contribuye a las obras sociales de la
Basílica: viviendas para familias pobres, educación para niños
en la escuela social El Milagro, mercados para pobres y
formación para futuros sacerdotes  Gracias por su apoyo.

Para visitar la imagen del Señor de los Milagros, durante la semana
cuando hay poca afluencia de peregrinos, se hace por la puerta lateral
izquierda de la Basílica y generalmente los domingos 14 de mes y festivos
se hace la fila por el costado lateral de la Basílica calle 4ª-.

Horario: 9 a.m. a 5 p.m.

Visite el Museo del Milagroso que se
encuentra frente a la oficina de información
de la Basílica para que conozca más detalles
de la historia del Santuario y del Señor de
los Milagros.

Ingrese a nuestra página www.milagrosodebuga.com, allí podrá seguir la
Eucaristía, en todos los horarios disponibles y enterarse de todo lo relacionado
con el Milagroso y la Basílica. (videos, audios, fotografías, novenas, noticias).

El Despacho de la Basílica, esta ubicado al frente de la Basílica al lado
derecho, o saliendo del templo al lado izquierdo, es el único lugar de
Buga donde puede anotar las intenciones para la Eucaristía, pagar las
promesas y si bien desea, llevar por una ofrenda voluntaria el aceite
consagrado del Señor de los Milagroso, ya esta bendito y sirve para aplicar
a los enfermos . 
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